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INTRODUCCION 

E1 califttado estudio fuecanogr§fico qué de la Prueba Docu� 

méht�l présenta hoy a los estudiosos del derécho él joVeh 

Magistrado y el Profesor Universitario JOSE FERNANDEZ RAMI­

REZ GOMEZ constituye, a no dudarlo, un valioso, aporte a 

nuestra escasa literatura en materia procesal, esrJeciill111011-

te en el campo del derecho probatorio. 

Empieza é1 autof a d�§tacat c6�o nuestro C6digo de Procedi­

miento CiVi�• �egu�dó 1ueg6 por el Penal. tólocánduse a la 

a1turé de ibs m,� M6dérnos �§tatutos. a 10 �ué én la concep­

c10n de1 dotu�ehtó �ómb prueba se refieré. a1 tiempo que a­

bandona é1 tfaditiona1 sistéma de la 11teraiidad adoptó el 

más t�cnico y c1enttf1co de la representac16n. As1 lo con­

firma el hecho dé que el articulo 251 del mentionado Códi­

go, al anunciar los documentos. señale corno tales no solo 

a los escritos sino tambiªn los impresos, planos: dibujos, 

cuadro�, fotograf1as,ctntás cinematogr&ficas, radiograf1as, 

talones, contraseAas, cupones� etiquetas, sellos y, en ge­

neral, todo objeto mueble qué tenga carácter representativo 
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o declarativo; y la§ inscripciones en 18pidas. mohUmentos,

edificios ¡ y similares; medios de convicci6n a los cuales 

dada la amplitud del criterio a111 consagfado. se ouedah 

agregar los casets, video-casetes, Y, en fin, todas aque­

llas formas de expresión que hán puesto en moda los avan­

ces técnicos de las ciencias de la comunicación, 

Con e1 próp6sitb dé Cbrrobórar c6mo ciertamente nuestro or­

denamiento recibió la ihfluencia de la teoría carneulitia­

na dé la represehtación eh materia de prueba dotumental • 

tohsigna 1a d�fihie16n que el mfts grande procesa11sta de 

tódós los tiempos da cuando dice que "el documento n·o es 

s6lo una cosa; sino una cosa representativa; o sea capaz 

de representar un hecho", noción que el mismo tratadista 

italiano amplía al explicar que la representación es 11n 

s u e � d á n e o d e 1 a p e r e e p c i ó n , e n . e 1 s e n t i d o d e q u e d e s 11 i r' , · -­

ta la idea de un hecho mediante la percepción de otro heGha 

el cual constituye, precisamehte, su equivalente sensible". 

Con propiedad y do�i�fó Sé detiene �AMlREZ� �bME7 eh e1 

an�lisfs ·d� lis dfterentes clases de dbcu�enios y los dT­

simfles proble�as que en la_ pr§ctica �lahtea dicha prueba� 

tanto en e1 campo civi'i cómo en el comercial y penal, los 

cuales sompara a medida que avanza el trabajo. En esta la• 

bor que matiza con citas de autores y jurisprudenciái §in 



t 

j 

abatidóhá� su bft6d6xta y la �ériedad a� la �xpositian� for-
. · .  

�ula tr1ttcas a albuhat tntéfpretattbnes de la Corte y la 

doctrina nacional pero con ratones y planteamientos dig�os 

de tomar en consideración, 

L1am� la at�Hc�6n qué a todo"lo largo del trabájo mantiene 

U� fiijürbsb 6fd�h ldijito en él désehvblvimiénto dé lo� te­

mjs tjUé éVbta. ast tófuo 1a claridad y sénci11éi d� 1�'éMp6l 

§tti8�. �ifi qUé é11o lé reste profuhdid�d. ilu�tra éh fDr­

ma didAtt,ta cóh casos de diaria ocurrencia en ei foro. lo 

cual es propio de qUiéh, tomo el autor, se dedica con bri­

llo a la magistratura en el Tribunal Superior de Med�llin 

y a 1 a c á t e d r a e n 1 a s U n i v e r s i d a d e s d e /\ n t i o q u í a y '-1 r' rl r' ! l í 11 .

Felicitamos. pues.cbh entusiamo al doctor JOSE FE�NANhfi Df\­

MIR�Z GóMEt póf su bf�h 1b��ád6 estudio �obf� La Prueba ílo­

cUm�nt,1 tjüé hdy �ht�1aa a- iá 1uz pdb11e� y e�p�tafubs tjUe 

siga tdntfibUYihdb á 1b dbctrina nácibhá1 t6� futuros en­

sáyós qué sabremos apreciar quienes hemos lsido sus sentén­

c1as y otfa§ tó1abbtiti5ri��- �h revistas e�pecia1izad�s y

quienes desde las aü1as de la Universidad dan testimonio 

de su inteltgencié y su entusista vocaci6n p6r las disci� 

plfnas jut1dtc��. 



1 NOCION DE DOCUMENTO 

1.1 CÓNCEPCIONES SOBRE EL MEDtO DOCUMENTA� 

1.1.i Do� sistémas posttivos. Eh el actuai mo�ento hi�t6-

rico del derecho procesal y en concreto del derecho pro­

batorio, es posible identificar plenamente dos sistemas 

con concepción diversa �cercJ del documento como medio de 

p r u e b a ! E 1 s i s t e m a d e l a i i t e r a l i d a d y e l s i s t e 111 o Lf·, u I i ,_ r 1 

o científico,
,-----

1.1.2 E1 sistema de 1a 1ateralidad. Él sistema de la latera-

1idád, ahtiguo, tráditi6tta1 y restrin�ido. confuttde el do­

cúmentó con 1a prueba iiteral, con el texto escrito. 

Es la concepción que sobre prueba documental tienen todas 

aquellas legislaciones que no han sufrido variación en las 

Ültimas dªcadas. Lá brdenanza ��ocesal alemana, la 1eqi�­

lación espaflola y el Cddtgo de Procedimientos Civil de Mé­

xico. consagran el ststema literal! corno tambiªn lo hacTa 

entre nosotros la ley 105 de 1931, anterior C8digo Jud1-
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ctal, el  cual régU1�b� en los arts 630 y �Sg1 lo atienente 

a los dbcufueMtos ��1V�d6s, péro bajo él supuesto de la es� 

cri"tura, 

El Código de Procedim ientos civiles del Estado de México, 

sigue 1� dóttrina de 1a escritura, por cuanto no incluye 

eh la prueba docu�eht�l • las fdto graf1a�, la� copias fotos­

t�ti�A�. los discos de fon6grafos, �ino que agru�a é�tó� 

médio� de p�uéba� entré las cient1fica�. EDUARbo PALLARES

en su obrá Diccionario de Derecho Procesal c,vi1" defihé es­

te modo de entender la prueba documental, porque en su o­

pinión "Documento es todo lo que tiene algo escrito con sen-
,. 

tido inteligente", no siendo necesario para la existrncir1 

del documento que la escritura se haga sobre un paoel Yíl 

que puede escribirse eh perga m ino, madera, tierra, pie'drcr-; __ __ 

y en general sóbfé tUé1quter tú�a que reciba 1a inscribci6n. 

De ah4 qué péra éste tr�tadista, 1a� ,otoq�atfbs y 1as co­

pi�s fotóst�ticAs cD�§tituyen pruebé 'db�timéntal cuando con­

tengan a1g6 estrttó¡ 

La Ordenanza Procesal A lemana, segOn se vió, considera co-

\ey 105/31. Art1 �ul o 630, La eséritura pQbl; ca• puede ser estimada 
cómó prueba. se presenta por las partes en copia autorizada por el 
funcionarto encargado del ptotbcolg y con,� nóta de ho haberse he­
cho el registro en la forma debida, 
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mo dótumentb la rép�éséhtaci6n escrita; Ihflu1dó oor ésta 
. ' 

' 

i�gis1act6n. la prbpta� Schonke• entiende por documerito 
ii 1 a m a t e r i a 1 i t a c i" d n II d e u ti p e n s a m i é li t o m e d i a n te s i g n o s e s -

critos corrientes o convencidos". Por:. cierto este criterio 

estrecho es más del derecho procesal civil germano, porque 

en el dér�cho penal la jurisprudencia ha sido más amplia, 

considé�ahdó como dotumento rnahifestacibnés del pensamien­

to éxte�1orizádas por signos diferentes a la escritura, 

Otro tanto ocurre con la legislación española dohde las co­

sas sin escritos nó sbn objeto de prueba documental; sino 

de medio probatório diferente como la inspecci6n judicial 

o reconocimiento de la misma "clase.

1.1.3 El sistema Té�nico. Esta restringida noción del cqr1::: 

cepto documental fue dej§hdose de lado por la doctrina y

1as lagis1atiOhes modernas, E1 ávahte ciehtífico. el evolu­

diona� d� 1é t�t�f6á que pér�it16 déJ�r f��tfbs y hüé1ias 

de la �tttvidad humaha• atinados a lá ét1�tildHTa de la pa-

1 á b r a d ó é u me ñ t o • q u e s i g n i f i e a ;, t o d o a q ll e 1 i o . q u e e n s e ñ a a l -

g o ir , de f i ;; i ti v á me h te de te rin i na ron 1 a b a s queda de un ton e e p -

to más apropiado a la realidad y menos limitante de la ac­

tividad probatoria¡ 

JAíME GUASP� luegd dé transcribir la definici6n tradicio-
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nal para repelerla por no comprender las fotograf1as, los 

distós d� fbn6gr�foi� 1a ctnematograf1�, etc concluye su

·te�Hs defini·endo ei documento como· "cualquier objeto mue­

ble que dehtro de1 proceso puede ser utilizádo como prueba"; 

Seqún PALLARES, GUASP, funda su conclusión en dos bases 

principales: 

-11 Que el concepto tradicional y el carnelutiano de la re­

presentación, sólo son válidos desde el punto de vista del 

derecho material. p�fb ho interesa al procesal; 

- ,iQÜe 1o propio dé ios documentos es que puedan ser trans­

pórtádos y llevadós a consideración del juez 112 ;

Francesco Carnelutti. como lo anota Guasp, orientado por 

la teor1a de la fépf�sentati6n, defihe �1 dbtumehtO como 

todo 1o que ehcierré un� representaci ón dé1 pensamiento 

aunque no sea por escrito. y aQn más una representación 

tUalquiera. A diferencia del testimonio, el documento no 

es un acto, sino una cosa, dice el autor italiano, para 

luego agregar � La actividad del hombre es la fuente co­

mún de las dos formas de representación� pero se encuen-
\ 

2PALLAR�S� tduardo, Diccionario del Derecho Procesal Civil; Ed. Po­
rrOa S.A.; ed; 12b; México 1979. p,284, 
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tra con l& repre�entación en relact6n distinta� en el tes­

ttmohto, él �ttij et é1 propto hécho rep�esent�tivo y, por 

lo téntó� 1a re�re�e�t�tt6n es e1 efétt6 t�fflédtáto de1 mis� 

mo, mtént�as qu� e1 documénto ei acto hó es, en manera al­

guna� el hethó rep�éiéntattvo. §ino un momettl6 precén!é a 

�ste� po�tjUé ho �e�tesenté pbr s1, sino qUé trea uri obJéto 

capaz de répresentar,3

Según Chiovenda, documento en sentido amplio es toda repre­

séntaci6n.materia1 destinad� e idónea para reproducir una 

c1erta manifestación del pénsamiento,4

Cómo aluvión, la nueva doctrina procesal (Rocco, Alsina, 

Kisch, etc), acogió este importante, extensivo y afortuna­

do cóntepto sobre ia pr ueba documenta1 y en concreto sobre 

la idéa de documento. el cual se identificó coh toda tosa

donde �é ex�rese �or hl�did de cualquier si�hó� una man1fes­

taci5n del pensamiento, 

No empece al pu rismo procesali�ta de Jaime Guaso, la tesis 

· de l r1 re r re s en ta e i ó n de Carne l u t t i e o ns e r vil va l i d (' ;: 1) ,1 , -1 

3¿A�NELUTTI, Francesco, La Prueba Civil, Ed., Arayu. Buenos Aires, 1955

p.154.

4cHIOVENOA, Josª, Pr1nc'f pi'bs del Derecho Procesa 1 Civi L • Ed. qeus, Ma-
drid. l925T.iI p.334. 
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la delimitaci6ri conceptu�l ':/' practi.ca de la prueba, porque 

fista lo e� eh t�nta strve de representati6n 1 puesto que do­

tu�ent6 es una cosa tjü� cdnteine o prueba un acto. El do� 

cumento no es solo una cosa, explica Carne1utti, sino una 

cosa representativa, o sea capaz de.representarun hecho.5

1,1.4 El Actual Sistema Colombiano. Nuestro leqislador, el 

del Nuevo Código de- Pfocedimiento r.ivil, moderno por cierto 

consciente de esos avances doctrinarios que yá empezában á 

féf1ejárse positivamente. consagró en ei art ��1 de dicha 

obra de tésis en comentario, enunciando como documentos no 

s61o lbs e�c�itos, concepci6n literal yá vigente conforme 

a la ley 105 de 1931, como en la leqislación a1emana (Orde­

nanza Procesal). la espaílola y mexicana, seqGn se dejó vis­

to , !: i no ta m b i é n 1 o s i m p re s o s , o. l a no s , d i bu j o s , fo L o q r f-í I i ;ic, , 

gr a b a e i o ne s , m a g ne te f ó n i e as , r ad i o g r a fía s , ta l o ne s con t r ª-=- ---- ­

se íl as, cupones. etiquetas sellos y, en general, todo obje­

to mueblé que tenga ca�ácter representativo o declarativo 

y las ihscffpc,ones en lapidas. monumentos¡ �dificios y si­

milares, 

/ 

Esta relaci6n de documéhto� que hace el art. 251 es apenas 

5
cARNthantr, Francesco, ópus Cit. p,156.
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�jempltftcattva o éhUhttattvaj porque conforme a la parte 

fn fihe de1 tnctso pbtmero del texto leg�1� �ón documentos 

en general, "Todo objetó mueble que tenga carácter repre­

sentativo o de c l ar a ti v ó • • •  

11 De suerte , que e 1 e ó digo se 

limit6 a dar ejemplós, los mfts acertados para la �poca de

su expedict6n (197ú), pero dejando abierta la esclusa pa­

ra qüe los ihterpretes inmediatos y mediatos de ácuerdó

Cóh 1as hüevás circunstáncias de la evólUtión tientifica,

sotia1 y pór supuesto jur1dicá, preválidós dé1 principió de 

libertad probatoiia �ue estatuye el art 115 ibfdem dieron 

cabida a nuevas formas o especies documentales, capaces 

de producir imágenes de hechos, susceptibles de llevarse 

a -transportarse al proceso con.el fin de producir cunvi,. -

ción al juzgador, El. principio de taxatividad es ajeno, ______ . 

entonces. al medio documental, 

i.2.1 E1 docum�htó cómb cosa mueble¡ Sé hábfá eip1icado

con JAIME GOASP, que io propio de 1os documentos en que

puedan ser transportados y llevados a consideración del

juez. Esta idea no es extraíla a la estructura normativa

de 1 ar t 2 51 , q u e de f t ne e 1 do c i.J me n to e o m o '' t b do o b j e to

mu e b 1 e q u e ten g a e ar g t té r re pre s en t á ti v o : : , 11 , e s de c i r ,

toda cosa corporal que pueda transportarse de un lugar

a otro, pa�a el efecto prbbatorio del lugar donde se halle
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el documerito al despácho del juez donde exista el expedien­

te contentivo del pfoteso� porque la prueb� documenta1 có� 

mo todos los otros medtos probatorios. debe �er aducida y ·

allegada al proceso en forma legal y oportuna,· 

1.2.2 Traslado al proceso, Aunque es volver a un lugar co­

man general�ente conocido, debe insistirse én que el medio 

probatorio documental como todos los demfis, debe allegarse 

a1 proceso eh las oportunidades que la ley seftala para tal 

efecto¡ Por regla généra1 las pruebas se puedén aducir con 

e1 memorial que incoá materialmente la acci6h (Ía demáh­

da)� coh la cohtestaci6n o con el libelo que promuev� y 

responde el incidente. Por excepción �1 C6digo de Procedi­

miento Civil, consagra otros �omentos donde vuelve a nacer 

la fr1cultad para aducir pruebas, pero limitaclíl1110.nt:r·, •,r-,.1111 

lo rlispuesto por· los arts ·3gg y 246 ordinal 3o, lo cual o-­

curre cuando .el demandado propone excepciones de fondo, e­

vento én e1 qué la §�frelar1a corre tra�lado de ellas al 

acto�. ��ara qué ª�ta pueda pedir prueba� §obfé los hechós 

en que ellas se fUndán 11
, y eh la diligencia de inspección 

judicial, dohde el juéz de oficio o a petictdn dé parte 

puede recib1r docUméntos y declaraciones de testigos, siem­

pre que unos y otros se refieran a los .hechos de la misma, 

Dé otro lado. los atts 179 y 180, oriehtados por el prin� 

ctpio adquisitivo, e�tatuyen como deber dél magistrado o 
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juez decret-f oftctotament� 1as pruebé� tjue tóhsidere Oti� 

léS �ar� �ft Yeftftcactdn dé lbs hechot relácionadb� ton 

1ás aiegáct0hes dé 1a� párte�. Pues bteh i ho obstante ser 

ésta una oportunidad procesal exclusiva del juez, no exis­

te ningún inconven1ehte para que las partes aprovécheh, no 

solo ihstnuáhdó 1� �f�ttic� de pruebas de ótro orden, sino 

ahexando documentos cóndutentes j por�ue .dentro del printi­

pio enunciado si el juez lo estima Otiles para el hallazgo 

de la verdad histórica debe tenerlbs como medio de convic­

ci6n. Acaece esto frecuentemente en las audiencia donde se 

recepcióh interrogatorios a las partes, dentro de las cua­

les se a11�gan documentos que el juez debe no solamente re-

. cib1�. sihó ordenar tenerlbs co�o prueba si los tonsiderá 

de Uti1idad pará la vérifitaci6n de los hechos investigb­

dos. Sobre este punto es importante anotar cómo ía Corte 

Supr€ma de Justicia ha entendido que la facultad de1 juez 

para decretar pruebas de ofici,o, no se agota en una sola 

oportunidad, sino que es posible hacerlo varias VPcPs sin 

ello se hace indispensable, 

1;2,3 Cr1t1cá alás ihscripciones, Las inscripciones en 

l�pida�. m�nUfuéhtói• edtfictos o sim11ér��. que es el al­

timo eje�p1o que d� dótuméhtos da el art,�51. se sustraen 

dél r,gimén generá1 d�1 documéhto co�o cosa mueble, desde 

luego tran�portabl� �1 proc��o. para sbmete�las a un trata­

mien�o totalmente d1Verso : si es tjue s� les quiere confe-
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r1r valor probatorio alguno. Que de manera que ellas para 

poder obrar en el proceso, �nte la dificultad de su tr�ns­

porte� pués se entienden adheridas a bienes inmuebles, se 

requieré dé ot�os fuedtos de pruebas, táles tomo el testimo­

nio d� tefcefos, él dictamen pericial, ia in�pecci6n jUdi� 

ttal Y lá �isma pr�ébé documental (fotograf1as� Videos� ca­

setes o t�Atas dinematograficas que representan 1as ihesrip­

ciones), caso en el cua� sobraría el ejemplo como otra cla­

se más de documentos. 

1.2.11 /\xiología del documento. Para Hernando Devis Ech,11,­

día documento es toda. cosa que sirve de prueba hist6ri¿a 

indirecta y representativa de un hecho cualquiera; puede 

ser déciéfátivo�repf����tativo, cuando contenga una decla­

ra�i6h de quién lb tf�á u oto��a o §iffi�1��éfilé 1o jUscf1be, 

co�o es el t�so de �o� éstritos pQblfcos 6 �rivados de los 

discos o tihtas de grabaciones magnet6f6hicas; puede ser 

Gnicamente fépresehtáttvo (no declarativo), cua�do no con­

tenga ninguna declaració�, como_ocurre en los planos, cua­

dros, radiografias� dtbujos y fotograf1as. 

Pero siempre es representativo y esto lo distingue de las 

cosas u objetos que sin ser documentos pueden servir de 
6 prueba indicatoria, como una huella, un arma, herida etc. 

6 DEVIS EHCANDIA� Hernando.- Compendio de Derecho Procesal T.II. Prue­
- bás-jUditiáles EO. A.B�C. Ed 3o Bogotá 1973. n p.371. 
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Jorge tarddio it,iá ,h la Oltima edictdh de su obra, en vir­

tud dé cf1ttt�l ��a1ttadés pbr bevtt Ethartdt� procedé a co­

rregif 10 dettfttrii8h dé dbcUmehto y a entehder po� este medio 

de pru�ba cualquier cosa qUé �iéndo iu�t�pliblé dé ser per­

cibida �br 1a vista bel btdo, o por ambos, sirve po� sf mis­

ma para ilustrar o com�robar, por via de representación, la 

ex istencia de uh hecho cualquiera o la extériorizac16n de 
.

h 
7un acto umano. 

De lo expuesto se infiere, que la axiologia documental se 

conforma por tres elementos. 

- Que se trate de una cosa representativa de un hecho o

atto del hombré;

� Que e�a tepréSént�ct6n se de por medio de iighos int�1i­

g1b1es. 

- Que sea susceptible de llevarse a transportarse al proceso

o sra que consista en un objeto mueble.

7cARDOZ0°. !SAZ.A� Jorg� •. Pruebas Judiciales. Ed Librer1a del Profesional
Ed. 46. �agota 1982, P• 310. 



2 éLASfFiéAttON DE LOS DOCUMENTOS 

2.1 ORIGEN• tó�MA Y NAtURALEZA 

2.1.1 Apunte preliminar. Los documentos se pueden clasifi­

car teniendo en cuenta su origen, su forma y su naturaleza. 

2�1.1.1 Por su brigen1 SegQn su origen los documentos· se 

dividen en pQblicos �s��1�adós (Art¡ 2ffil inciso 2o). Documen­

to pQblico es el otorgado por funcionario pílblico en ejerciul 

cio de su cargo o su intervención. 

Documento p�ivado es el que no reúne los requisitos para 

ser documento pQblito. 

Las inscripciones en lapidas, monumentos, edificios o si­

milérés podrlan clasificarse en forma sui generis, si �n 

verdad constituyeran documentos propiamente dichos, porque 

su origen público o privado la mayoria de las veces se dis­

torciona y se pierde en el anonimato. 

2.1.1.2 Por su Forma. Por su forma, el documento público 
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puede diVitli��e én instrumento pQblfco, cuahdó cohsiste 

ai eicrtto autbrttado o su�trtto por el retpeet{vo funcio­

nario y en documento de simple origen cificial que no reune 

lá condición de instrumento público, siendo ejemplos típi­

cos los diários oficiales. 

Lo :, i n s t r u me n to s p ú b 1 i c os q u e s o n u n a e s pe c i e den t ro de 1 -- · 

genéro de los documentos púb1icos; admiten· una subclasifi­

caci6h� tnitrU�éntb� pdbiitós comune� y @scrituta pQblica 

que e§ ttiand6 el i��tfU�éhtó pdbl�cd él titHfDido por ho­

tar1o d qU1éh hagi'§U� �etes y ha sido ihco�porádo al res­

pecttV6 ptbtócold, Iriltrum�nto púb11tb tómtn é� aqu�l que 

no recoge 1as condiciones de la escritura pública (art 251 

inciso 3o)ó 

Por e1 origeh , los aocumentos privados también se subcla­

sifitan en documento� de párte y documentos emanados de 

terceros. 

Por la forma; los documentos originados en la parte purdPn 

ser �firmadcis o no firmados, como papeles, cartas etc (art 

269 y 28i C,P;C. y 08 e de Co
i
). 

! 

2.1;1.3 Por su natUrá1eza. Según su natura1eia, tanto los 

públicos como los privados puede ser de carácter repre-

., 
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séhtatiVP d declarattvo.nSer5n de la primera clase cuando 

no contienen una dec1araci6n, .. como ocurre eón los planos, 

c��dfos� dibujos et�¡ De la segunda, cuando la mahifé�ta� 

ción dé1 pehsamiento que compartan es una declaración de su 

c�eador, ótorgarite o suscriptor, tal como los escritos, dis­

cos grabaciones etc. Desde, luego que los documentos decla­

rativos conllevan una represen,tación. Devis Echandía lo i-

dentifica como "declarativos-representativos" (/\rt.s ? 1;1. i,1 

ciso primero, y 277 C.P.C.).

2.2 OTROS FACTORES DE CLASIFICACION

2.2.1 Por �á cert�ta �bbfe e1 autor; tguaimefit� 1os documen­

tb� se dividéh �n &ut,�tit6i y no aut,nticb�� tionfórme a la 

certeza que existá sobre ia ·persot1a que 1os ha firmádo o e­

laborado. E1 documento púbiico se presume auténtico. El priva­

do puede serlo o no, según se analizará posteriormente. Por. 

supuesto qu� esta tlasifitación se refiere al documehto pri­

vado con origen de parte, suscrito ante testigos o sin tes­

tigos. 

2.2.Z Mixtos y criptogrificos. Al lado de la división de do­

cumentos décláráttvos b representativos, se esboza la de 

lo� documentos mtxtós y documehtos criptogrificos. 

Se dice que e1 documento es mixto cuando participa en la 
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naturaleza declarativa y rep�esentativa, conform�ndose los 

documentos declarativos-representativos,. Tales romn 1�� 

películas cinematogr8ficas par�antes, el video-disco, los 

video-casettes, o las cintas de video tape con soni do. 

Dbtuméntb§ t�i�t6gf�ftco� sbn los ��cfitd� �h ciave�. las 

escrituri� §ecrétás¡ 1bs jeroglffito� y éh #1h 1os elementos 

e1aboráclos por cualquier sistema criptográfico. Estos docu­

mentos soh represéntátivos ·y ho deciarativos para el juez

y las partes que son autoras. En relación con esta clase 

de documentos cabe ahótar cómo su valor probatorio general­

mente prende de la coadyuvancia de otro medio de prueba, par­

ticularmehte la peritibl. 

2.2.3 Heterógrafos y autógrafos. Carnelutti distingue en­

tre documento het�rografo ·y autógrafo. SegOn su dial�cti­

ca los héterógrafos son aquellos documentos cuya nota e­

séncial consiste ·eh �Ue ho ést&n formados por quien reali­

za el hecho documentado, corno la fotografía de una casa. 

A contrario Sensu� el documento es autdgráfo cuando el que 

manifiesta el pensamiento, forma el documento, de la repre­

sentación. 

8cARNELUTTI, Obra citada. p.p. 163 y 164.

. . . . 
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2.2.4 Ot�as �lasiftcatiohes doctrinales. Jorgb C�rdoso Isaza 

en obr� antéladfimente menctonada, clasifica los documehtos 

por rézBn d�l contenido en t Re�resentativos simples y re­

presentativos detlar�ttvos. A su vez los representativos 

simples lo divide en narrativos: novelas, cuentos, poemas, 

etc, y no narrativos: cuadros, fotografías; radiografías 

ett. 

Los representativos declarativos los clasifica en disposi­

tivos o constitutivos como.los contratos, testamentos y en 

general contentivos de actos jurídicos y representativos 

de ciencia; mencionando como. de esta clase los testimonia­

les y los confesorios, de acuerdo con el valor probatorio 

qllé encierran. 

Varías más serían las clasificaciones que se podrían dar 

pero incuestionablemente la que m5s trasciende jurídica­

mente es aquella que toca con la naturaleza, oriqen y fnr­

m a de do cu m·s n to , e s de c i r 1 a que· re g i s t r a 1 os do e u me 11 t o :·. 

pOblicos y los documentos privados, y entre ellos los do­

cumentos autfintfcos y los cárentes de autenticidad, por­

que en esta forma se va determinando su eficacia probato­

�ié, que es la qué impo�tá desde el puntb dé Vistá proce­

sal ya qué huestro r�gtmen se halla encausado por la carga 

de proba� (Art 177 c.P�c.}¡ por supuesto sin olvidar el de­

ber de procurár el encuentro de la verdad histórica, o la 
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verdadera como se le denomina� tjue ál juez le compete� con­

forme lo establecido por los arts 179 y 180 del Estatuto 

en cita, consagratorios de la facultad de decretar pruebas 

de ofcio; en concordancia con los art 4o de idªntica obru 

el cuai sefíala como objeto de los procedimientos "la efec-

t i V i dad dé i o s de re e h os re e o no c i d os por l a 1 e y s u s tan e i a 1 i, •



3 DOCUMENTO PUBLICO 

3.1 PRESUPUtSTOS DEL DOCUMENTO PUBLICO 

3,1.1 El Autor: Un runcionario Público. bocumehto público 

es el ótorgado por fuhcionario público en éjercicio de su 

ca r g o o son su i h ter \i en c i ó n . E s ta es 1 a de f·i h i c i ó n l e g a í 

que trae el C6digo de �rocedi�iento Civil en la parte ini­

cial del inciso tercero del art 251. 

En este caso es la calidad del autor del documento la not� 

esencial que sirve pafé ci1ificarlo, puesto que su formaci6n 

debe próVéhir de Un funcionario oficiai eh ejercicio de su 

cargo con su intervenci6n. Además del ofigeh (público u 

oficia1; debe tenerse en cuenta la naturaleza del acto u 

hecho rep�esentado� pórqué. si esto tiene que v�r con el 

ejercicio del cargo � se pierde la calidad pública del 

documento. Desde luego , que los funcionarios pQblicos son 

autores de1 documento privados; como bien puede suceder 

en el ejercicio de sus acttvidades particulares. 

3.1.2 Ejercicio f�ncional. Algün sector de la doctrina ha 
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qUerido ihterpretar la norma que nos ocupa; entendiendo 

que s61o puede hábl�r�e de documento pQblico cuandó el fun­

cionario tenía competencia para otorgarlo o intervenir en 

su creación. Sin embargo, este m�do de ver las cosas no pue­

de aceptarse, porque no empece a la incompetenci;:i rlrl r'""'" 

na r i o e l documento no p i e r de l a ca l i d n el el e p ú p 1 i c o , p o t·

cuanto una cosa es la validez del acto o hecho que a lrav§s 

de �l se represénta y otra el docU�eh�o co�b simple forma 

de representación o medio proba�orio; Lá sehtencia proferi­

da por juez incompetente én un docuemnto púb11co a pesar 

del vicio i�serto y a fuer que cumple efectos si éste no 

se resaltar. 

-

3.2 CLAS!FICACION LÉGAL 

3.2.1 Instrumentales y no in�trumentalés. Los documentos 

públicos pueden ser instrumentales o no instrumentales.Se­

rAn instrumentos públicos cuando su formaci6n es literal 

y suscrito por el funcionario que lo otorgó o intervino 

en el acto. Una especie de instrumento público es la es­

critura de dichá naturaleza. No es instrumental el docu­

mento que no cumple con las condiciones anteriores, como 

los planos, ias fotografías, los mapas y diários oficia-

les etc. 
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Por manera que si el documento público admite r1u1lq11ir,1· 

forma, �sta no importa , como �ue la naturaleza surge de 

factores totalmente diferentes, precisamente los seílalridos 

por la norma inictalmente cttada. 

3.2.2 La �nunciación del artículo 262 del C6digo de Proce­

dimiento éivi1; Además de la regla general que idehtifica 

cómo documento püblibb el 6torgado por �, funcionario pü­

blico en ejercicio de su cargo o con intervención, el art 

262 ibídem, estab1ecen que tienen el carácter de dooumentos 

públicos las certifitacionés que expidan 1os jueces confor­

me a lo dispuesto en el art 116, es decir sobre la existen­

cia de procesos, la ejecutoria de resoluciones judiciales 

y de sobre hechos ocurridos en su presencia y en ejercicio 

de sus funciones de que haya constancia escritá (Salvo a 

disposición 1egal en contrario, de todo lo demás se debe 

expedir copia auténtica); las certificaciones que expidan 

los directores de otras oficinas p-ublicas, sobre la exis­

tencia o estado de actuaciohes o procesos administrativos 

y ias certificaciohes que expidan los registradores de ins­

trumentos públicos, los notarios y otros funcionarios pú­

blicos, en los casos expresame�te autorizados por la ley. 

A t o d a s 1 ci, c e s e 1 a r t 2 6 2 n a d a a g re g a y e s s i m p ·1 e m e n t e r· r 1, r e -

sentativo de la regla ·general del art 251, porque todas 
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1fis personas menctbhédas son funcionarios públicos y las 

certifitactones Se exptden �n el ejercicio del cargo. 

Los documentos pOblieos, en g.eneral, ahota Devis Echandia 

s o n 1 o s o t o r g a d o s p o r fu n e i o n a r i o p ú b 1 i e o e n e i r, r r: i r i , ) , 1 r'

su cargo, o con intervención (aunque también intervengr1n 

en ellos personas particulares ). Los dem�s documentos 

privados (art 251). 

Por tanto son documentos púb1icos 1os est�itos, p1ahos, 

troquist fotografías, provehientes de funcionarios que 

ejerzan cargos con autoridad pública, eh ejercicio de sus 

funciones, ias copias de dooumentos públicos expedidos for­

m�lmente por ellos (cC¡ de P.C.) art 245)� 1as certifica­

ciones de 1os jueces y magistrados sobre hechos que pasan 

ante ellos en ejercicio de sus funcione$ y de que no que­

de dato en el proceso, y sobre existencia de procesos y 

ejecutoria de providencias (arts 116 Y 262} los certifica­

dos de quienes llevan el registro del estado civil de las 

personas (inclusive los parr6cos) dados con inserci6n de 

las actas correspondientes y los originales de esos regis­

trbs (art 262); los periódicos y dem5s publicactones ofi� 

ciales (C. de P.C. art 263), los informes administrativos 

de fUncib�arttis púb�icos sobre hechos conocidos en ejerci­

cio del cargo , porque son una especie de certificación 

,, 
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de tales hechos o documento pOblico testimonial. 

Se agregan, los informes técnicos de entidades oficiales 

rendidos de confor�idád con e1 art 243 C.P.C,, inclu1do� 

los informes sobra 1as causas y circunstancias de los ac­

cidentes de aviaci6n, de lá comisión que para táles efec­

tos designe la Dirección Aereoh6utica Civil, de acuerdo 

c o n 1 o r e g u 1 a d o p o r e 1 a r t 3 7 ,, d e 1 a 1 e y 8 9 , d e 1 9 3 8 1 o s 

cuales no obstante su naturaleza pública r1dmiten r::nmr, 111<•

dio desvirtuante adem�s de la facha de falsedad, los di­

ferentes elementos de convicción en el proceso se recoj��-

El Hohofab1e cónsejo cle1 Estádo en auto de 31 de ágosto de 

¡g92� estimó q�e é1 pbdef tbhferido pof u� tuht1ohario p0-

b11co éh• �jértitió da su targo en un documéhto pQblico 

amparado por lá p�esu�t16n ·dé autentitidad. 

Esta ihterpretaci6h vl1�da por supuesto j releva al funcio­

nario de la ca�ga de presentación personal del poder que 

consagra el inciso segundo Elel art 65 de C.P.c., ya que 

su finalidad es identificar y tener certeza sobre su au­

tor, lo cual se cumple con la presunción de autenticidad. 

Claro que este modo de pensar tiene asidero positivo en 

la perceptiva de los artículos lo y 2o del derecho 1024 
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de 15 de abril de 1982, mediante la cual se estableci6 que 

ningOn documento suscrfto por funcionario pOblico en ejer­

ci�io de sus funciohes requiere autenticaci6n, amén de q11e 

los documentos originaies que seban presentarse ante las 

éntidades óficiale� no réqUieran autentifac16h ni el cum� 

plimiehtó de formalidad especial salvo de ios casos de au­

toriiátion por documento privado y los expresamente seÁala­

dos pór la ley. 



4 LA ESCRITURA PUBLICA 

4.1 �N CASO tSPECIAL OE DOCUMENTO PUaLtco 

4.1.1 Definición y elementos. Ya se anotó como los documen­

tos pOblicos se dividen en in�trumentales y no instrumen­

tales, segOn en forina suscrita por el funcioníll"io 'I"(' 1 1· ,., 

torqa o autoriza, caso en el cual se está frente a un ins­

trumento público. Ahora una subespecie de los instrumentos 

pOblicó§ 1a conttituy� 1a e�critura pública, que se da cuan­

do el docUttiéhtd 11 t:!s ótofgado por nota�itJ o por quien haga 

sus veces y ha sido incorporado al respettivb protocolo ... 

11 c o r1 f b rni e a 1 a de f i h i ci ó n que dé é s t á s a e 1 i H ci so ter e ero 

del art 251. 

La definición que da 1a escritura pública da el art 251 C. 

P.C;; guarda concordancia coh la que sobre esa misma clase

de documento trae el art 13 del decreto 960 de 1970, el 

cual califica .la escritura pOblica como el mismo instrumen­

to que contiene declaraciones en actos jur1dicos, emitidas 

ante notario; con los requisitos previstos en la ley y que 
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se tncorpora al protocolo. 

Del contenido de lo� artitulos 251 del Estatuto Protésal 

Civil y él 13 del Decreto citado, se infiere que además de 

la forma escrita autorizada o suscrita, para que el instru­

mento público, debe reunir varios requisitos:. 

- Que el otorgamiento se haya ciado por notario corrqw1-,,n1,,

o quien haga sus veces (los cóns11les en ciertos casos);

- Que el documento haya sidó autorizado con las solemnidades

legales; y 

- Que haya sido incorporado al protocolo (Dec 960/70, arts

12 y 56). 

Resulta importante analizar brevemente cada una de las con­

diciones enunciadas: 

La Escritura Pública como su mismo nombre lo señala sigue 

siendo sometida al sistema antiguo de la prueba documenu

tal, es decir el de la lateralidad. S� cont�nido debe re­

dactarse en idioma castellano (art 16 Dec 960), aún cuan­

do los comparectentes u otorgantes no lo conozcan, caso 

en el cual deben estár asegurados por intérprete, quien 
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tambi§n su�cribe la escritura. 

La intervención del hotario y su competencia es requisito 

ese�cial para lá estructuracian del dotumento llamado es­

critura pQblica, ya que su no autorización o su incompeten­

cia anula la escritura pQblica, desde el punto de vista 

formal y la deja con el mero valor de documento privado 

si esti suscrita por quienes emitieron la declaraci6n, se-

90n ito precéptuadó !por 1 os a rts 99, ord i na 1 es 1 y 2, y 100 

del decreto 960 de 1970 en concordancia con el árt 266 C.P.C. 

En tratindose de la �ondici6n que hace relac16n a que la 

autorización de la escritura se lleve a efecto con la ple­

ni tu d de l as sol em ni dad es 1 e g'a 1 es , el l a ti en e que ver e o n 

s u m i s m a e s t r u e t u r a 1 ó g i e a , p u e s t o q u e é s t a e s u n ,fo ; 11 11 1 , , , 

to sujeto a una t§cnica de formas especiales, precisas y 

detalladas,,cuya emisión atenta contra la válidez del acto 

desde el punto de vtita tormal. 

Conforme al art 13 del Decreto constitutivo del notariado 

é1 proceso de perfettiona�ie�to de la escritura cónsta de 

cuatro etapas : La recepción, la extensión, el otorgamien­

to y la autorización. 
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La recepctón comporta la expresión de las declaraciones 

de los ihteresados �nte e1 notario y la percepción por par­

te de éste. 

Como este momento implica dos expresiones de voluntad: lu 

de los interesados y la del notario, la comparecencia de 

unos u otro es causal de nuiidad formal de la escritura 

según lo dispuesto por el numeral 2o del art 99 del decrr­

to 960. 

La extensi6n es la versi6n escrita de lo declarado, lo cual 

debe llevarse a cabo teniendd en cuenta las directrices fi­

jadas por el art 15 del decreto pluricitHdo. 

El otorgamiento es el asentamiento expreso que los intere­

sados prestan al instrum�nto extendido. �ara tal efecto 

lo escrito debe sér leído en su totalidad por el notario, 

o por los otorgantes o por lás personas designada por és­

tos quienes antes de dar sus asentamiento pueden promover 

aclaracioheé. La firma de 1os otorgahtes es siqho demos­

trativo de la aprobación y por ende del agotamiento de la 

etapa del otorgamiento (art 35 dei Estatuto Notarial). 

El estatuto que ee v1ene titando prevé en forma clara en 

los artículos 36 y 39, los requisitos adicionales que se 
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deben cumplir cuando entre los interesados existe un,1 pr•i -

sona sorda, ciega o que no supiere o no pudiere fi1~1n;11·.

El ordinal 3o. d�1 aft 99 sanciona con la hUlid�d formal 

la estritu�a pObltcl que no ha sido áprbbáda por lod com­

páreci�ht��. estó és, tu�ndb no se ha dadb ei btorgamien­

to. 

LM autorización es 1a fe que imprime el notario a 1a es­

critura, �n vista de que se han llenado los req·uisitos 

pertinentes, y que las déclaraciones hah sido realmente 

emitidas por los ihtéresados. 

El notario para la autoritaci6n de la escritura debe con­

sultar previamente la reunión de todos los requisitos for­

males procedentes y así llegar a la conclusión de estár 

frente a una escritura completa, a la cual sólo le falta 

su frrma autógrafa ; que coloca en ú1timo lugar como se­

llo de autorización, según lo expresado por el art 40 del 

ibídem. 

Desde iuego que el control que e 1 notario debe ejercer 

sobre l a escritura pública no se reduce al mero formal 

porque a 1 decir del art 35 del decreto 2163 de l 9 7 O, 111()·· 

dificatorio del art 21 del decreto 960 del igual año, 
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el notario rib püede autorizar el instbumento cuando quiera 

que pot e1 tóntehtdb de las dec1aractóhes de los otorgan­

tes o ton el apoyo en pruebas fehacientes o hechos perci­

bidos directamente por é1 , llegue a 1a convicción de qUe 

ei acto sería absolutamente nulo por la razon de 1os dipues­

to §n el art 1504 del Código Civil. 

El instrumento no ílutorizado P?r r�l notario no adq11ir1 !' 

la calidad de estructura pGblica, es existente como líll, 

y apenas 1,egari a tener el car&cter de documento privado, 

si fue escrita por 16s interesados (art 100 ejusdem) .. 

La Estrita-pdb1ita autorizada por e1 notaribt ulteriormen­

te se iticóf�or� a1 protocolo; en todo taso. 1Uegc;_ de re­

gistro si e1 atto réquiera de dicha formalidad (art 58 y 

Ibídem). 

La prototoiizacióri cle acuerdo con el art 56 del decreto 960, 

consiste en incorporar e1 protocolo por medio de estritu-

ra püblica, las actuaciohes, expediente o documentos de 

la ley o del juez orden incerter en él para su guarda y 

conservación o que cualquier persona que presente al nota­

rio con iguales objetivos. El protocolo pues el el archi-

vo fUhdamehtal dei notario que debe llevarse en la forma 

sistem�ttz�da que indica el art 107 y siguiente del esta-
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tuto del notariado. 

Del estudio integral del decreto 960 facilmente se inqirrc

que la protocolizac16n no es requisito de la esencia d� f; 

escritura pQbltca� tstá ex,ste como tal ahtes de este acto 

dé rneéahica de archivo, de conservacióh y seguridad. De ma­

nera que eh ese séntido resulta antigiéhitb 1os arts 251 del 

Código de procedimieMto civil y 13 de1 decreto 960, sobran­

do entontes la enunt1ac1dn· de las condicénes lá idehtifica­

da bajo el literal, qUe Se hubo de seña1ar porque eso es 

lo que aparentemente dan a entender lás normas ahteladamen­

te mencionadas. 

La escritura pública que al decir •icouture" es una represen­

tación de ciencia (lo que el escribano oye), de una repre­

sen.tación de voluntad (lo.que las partes quieran�", consti­

tuye documentos trascendentales, importancia jurtdica por 

el doble rol que muchos casos ejerce: ad subtantian actus 

(actos solemnes) y ad probatione . Si la ley exige la és­

ci�tura pQblica como requisito esencial de ácto o trato, se 

p�edfca su elaboraci6� como solemnidad, ad sUbstantiam ac-

. tus, por supuesto con efecto ad probatione, porque en tal 

evento la ·Gnica prueba la espectfica va a ser la misma es­

critura pOblica. Si la escritura se elabora por razones 

mera rn ente proba to r i a por segur i da cf de e o n vi e e: i ó n , s ( -' ti i e e 

qu_e su forma es simplemente ad probatione. 
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4.2 FUNClON SUSTANCIAL Y PROBATORIA 

4.2.l Efecto de la omisión de la escritura pública. El art 

1760 del Código Civil, estatuye que la falta de instrumen­

to público no puede suplirse por otra prueba eh los actos 

y contratos en que 1h ley requiera esta solemnidad; y se 

miran como no ejecutados o celebrados aún cuando en ello 

se prometan reducir los instrumentos públicos. Esta nor­

ma del derecho probatorio es acogida por el art 265 C.P.C. 

el cual repite textualmente su tenor fundamental. 

Consagran estas préscripciones las bases pará la elabora­

tf6n de la teoria de la .inexistencia. a la que tahto le 

ha temido lá jurisprUdenc,a y doctriná del derecho civil 

hatiónal. si el acto juridico o. el contrato qUe se tiene 

en mente necesita de la solemnidad de la escritura pObli­

ca y �sta se �oha de menos, el acto no se jecuta o relR­

b r a y p o r e n de no e s s u s e e p t i b l � el e p ro b a r s e , p o 1· q 11 r' :� 11 

medio esp�ctfico no existe como no existe el acto, y la 

nada no se prueba, meramente se afirma. 

4.2.2 Actol b cohtfató� que requieran dé la elcritura pú­

blici. Al �mpezár a.tratar el tema de las escrituras pú­

blttas, é1 árt 12 de1 decreto 960, establecen tjue deben 

éelebrarse por escritura pública todos los actos o con-
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tralas dé dtspostct6ri o gravamén de bfehes inmuebles; y 

é� gen�ral aquellas para-los cuales la ley éxija e�ta �o­

lemnidad. 

Ah t e r i o r m e n t e s e a n o t ó q u e 1 a e s e r i t u r a p ú b 1 i e a r 1 ,r, rl r, " r 1 , 

cer simplemente una función probatoria del hecho, acto o 

contrato, sih que su omisión produzca algún efecto negati­

vo sobre lá existencia de.éstos. Dentro del ámbito de los 

principios de 1a_autónomía privada y de 1a propia libertad 

cotitractuai; ·1as partes para la seguridad de sus relacio­

nes puédéh ac�dir a lá for�� dé la �stritu�á pQblica� para 

hacer constar actoé ó tohtf�tbs que esentiril�ente no requie­

ran de ella y para cuyo pe�feccionamiento basta el mero a­

cuerdo de voluntades; 

A contratio; existen actos o contratos en donde la escritu­

ra pública es un elemento necesario �ara su eficacia, es 

decir para producir determinados efectos, y otros donde és­

ta constituye ele�ento esencial para la existencia del ne­

gocio Jur'idtco. 



5 DOCUMENTÓ PRIVADO 

5.1 PRECISIÓN DEL CONCEPTO 

5.1.1 Enuntiac16n de ellos. Documento privado es ·e1 qUe no 

reune los requisitos para ser documento público, anota la 

parte final del art 251. Son multiples las especies de do­

cumentos privados. Son o actos ordinarios bajo firma.priva­

da, o libros de comerciantes, "o cartas o registros, o asien-

tos en papeles domésticos firmados o no, Hoy cu;1lr¡11ir,1, 1 , !-1

se rle los enunciados por el art. 251, ya que pueden ser ins­

trumentos o simples documentos representativos como los ma­

pas, p1anos, cuadros etc. 

5.1.2 th�tfum�ntó �db1ico degerierado. El instrumento pObli­

cd defictuo�o� torno �i que ha tténe este ca�Acter por in­

competencia de1 funcionario o por otra falta en la forma, 

se tendrá como documento privado si estuviere suscritos 

por 1 os i n ter e s ad os t . a to t á e 1 a r t . 2 6 6 de .1 E s ta tu to P ro e e -

dimental Civi:1. De modo que por degeneraci6n e1 instrumen­

to público pierde esta ca1idad para Cón�tituirse en docu­

mento privado, siempre y cuando haya sido suscrito por los 



interes�dos en el �ctb qué il repre�énta o sobre cuya de­

clarati6H Vér,a la�t, 266)� becretd- 9�0 de 1970, art 99 y

100.
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6 DOCUMENTOS AUTENTICOS E INAUTENTICOS 

6.1 E�ICACIA PR08ATOfttA 

6,1.1 La-Cer�eza de 1a autoriá. Deslindadas las caracteris­

ticas de 1ós dócumentos púb1icos y privados, procede el es­

tudio de lé autenttctdad, o, en otras palabras, el an�lisis 

de su valor b eficacia probatoria. 

ula a
�

_te
��ié:\dad de

.
Uh.documento c

�
nsiste en l

� 
certeza

(conv1cc1on fue e�cluye toda duda) de que proviene de la 

persona a quien atribuye el haberlo manuscrito; firmado o 

elaborado-. 

Esta certeza debe constár de modo fehaciente en los autos, 

porque el doctumento· qUe se aduce como prueba tiene por ob­

jeto e�tableler la e�istencia de obli.gaciones y istas no 

püeden imponJrse a determinada persona si no existe la se­

guridad de q e ella proviene el documento que las contie­

ne"� dice la Corte. 
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La doctr{ha c1tadaj �hterior a1 c6digb de Pfbcedi�iento Ci­

vil vigeht�� §� ehtUehtfa plasmada eh él ihciso ptimero del 

art. 252 que reza: "Es aúténtico Uh documento cuando e.xiste 

certeza sobre la persona que lo ha firmado o elabora.do".·A 

contrarfo, inauténtito ser� aquel sobre el cual no existe 

esa certeza. 

6¡1.2 Presunciones de autenticidad. Los documentos p□bli­

cos se presumen auténticos, mientras no se demuestre lo con­

trario mediante tacha de falsedad (art. 252 inciso 2o. ).Si 

bien es cierto la validez de esta presunción pues así es-

tá consagrada legalmente, no es posible identificar -docu­

mento público con documento áuténtico, porque la ley por 

exéepción, confiere autenticidad a documentos no público�, 

o sea �rivados� valiendo, entonces, la afirmáción que todo

documento auténtico es público. Equívocamente el art.261 

del Código de Procedimiento Penal, identifica documento 

püblico con documento privado., 

El art. 252 del Código de Proceclimier1to Civil, párrarn ri-­

nal, dice que se presumen auténticos: los libros de comer­

cio debidamet1te registrados y 11evados .en forma legal y

lá� fit�as de qutenes i�scriben-las p6lizas de segúrosj 

títúlados de tnverst6h �n fondos mutuos y de átciohes en 

sociedade� cómetctale�� bonbs e�itidbs por �stas, efectos 
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negociables, certificados y titules de almacenes generales 

de dep6sttos� �ara tef�inár diciendo, que también ser�n au­

t é n t i c o s 1 ó s: de m 8 s d ó l:·u m e n t o s p r i v a d o s a . 1 o s e u a 1 e s 1 a 1 e y 

otorgue ta1 ��e§Unttdh, En este orden de ideas, ehcontramos 

que e1 mismo código de Procedimiehto civil en e1 numeral 1 

del art. 659, presume auténtico el certificado médico acom­

paAado a la demanda de interdicción del demente o � sordo­

mudo, sobre e1 estadó dél presunto interdicto, corno con ba­

se en él se 11ega a 1a interdicción provisional. 

El Código del Comercio, tarnb1én consagra presunciones de 

autenticidad en los articulas 662 y 793 en relación crin 

las firmas puestas en los titulas valores. El art. 13 de 

la ley 182 de 1948 (régimen de propiedad horizontal), es­

tablece otra presunc16h � favor de la copia del act� de la 

asamblea� a la que le -confiere mérito eJecuttvo para el 

cobro de las expensas comunes. 

Las presunciones de autenticidad anotadas con en relación 

con las firmas rn5s no con el contenido, salvo las atinen-

t e s d e l o s l i b r o s d e c o n t a b i l i d íl d y l r1 s a r::: t·. a s d fl l ;1 ·: :1 ·: 11 • 1 

bleas de los copropietarios de edificio al r�gimen de pró­

piedad horizontal. 

6.1.3 Autenti�1dad dél documento privado¡ De otro lado• 

el documento p�fvado es auténtico en los sigu1ehtes casos: 

. .
. 

•' 



- Cuando ha sido reconocido ante juez o notario, o si ju­

dicialmente se anotó u ordenó tenerlo por reconocido. 
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- Si fue inscrito en un registro público r1 peticir111 •11· •11,í••¡, 

lo firmó. 

- Si habiªndoSé apo�t�do é1 proceso y af1�mado estár suscri­

to o haber sido manuséritó por la pafte contra quien se opo­

ne, esta hó 1o tachó de fa1so oportunante; a los sucesores 

del -causante a quien se atribuye dejaron de hacer manifes­

tación contempladá' éh e1 inciso segundo del art.289, esto 

es, que no les cohsta la firma o manuscrito del escrito por 

el causante, 

- Si se declaró auténtico en providencia judicial dictada

en proceso anterior, con audiencia de la parte contra quien 

se opone en el nuevo proceso. 

6.1.4 Autehtiéidad derivada y autenticidad tácita. Esta par­

te del contenido dél árt. 252, consagra que los numerales 

1,2 y, uná áutentfctdad derivada y adovada por la inter­

venci6n del tuncionario pQblico, quien le imprime autori­

dad al documento, el cual adquiere autenticidad anterior 

al proceso donde se invoca. El ordinal 3 establece una for­

ma de autenticidad anterior al 1 proceso donrle se invoca. El 

o r d i h n 1 3 es ta b 1 e e e un a fo r 111 a el e a u ten f:i e i dad ·i 111 p 1 í r. i 1 ,1 1, 
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tftcita que se origtna en la conducta procesal de la parte 

contra la cual se aduce el documento y por quien se dice 

�tisc�ito o �anuscttto. Aqu1 la autenticidad cbntomita ton ° 

el p�otesoj ll�ga cuando precluye lá oportunidad paré la 

tacha de /�lsedád.o para la mahifestaci6n de1 art, 289 cuan­

do se trata de sucesores. 

6 . 1 . 5 L a a u t e n t i c i d a d d e r i v a d a c o m o r e q u i s i t o d P 1 H 1 11 ·¡ n

ejecutivo. Se plantea esta distinción porque el reconoci­

miento tácito o implícito que reglamenta el numeral 3 del· 

art. 252, sl1o puedé ócufrif ton fuerzé probatoria vincu­

lante en ios procesos de conocimiento y eh los ejecutivos 

con excepcibnes, sie�p�e y cuando no se t�at� del documen­

to, fundamento de la ejecución. Explicado eh otros términos 

se quiere sighificaf tjUe para dar cébida a la ej�cuci6n. 

desde �n principio� prima facie, debe aducirse un documen­

to que provéhga del deudor o de su causante f constitutivo 

de plena prueba cohtfa .éi y contentivo de una obligación ex­

ptesa, clara y exigible. 

La plena prueba toca la autenticidad del documento q□e con­

tiene la obligación. De ahí que el artículo 252 C.P.C. de­

fina el documento éut�ritico cri�o aquel acerca del cual e­

xiste certeza sobre la personé que lo ha firmado o elabo­

rado. 
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La escritura pObltca lo es y tambi@n el documento privado 

teconoctdo pórtjue dé ella dá fé el notario o el juez. Los 

títulos- valores, segQn se dejó visto, igualmente lo son 

por mandato del art. 793 del ,Código de Comercio. La confe­

s i ó n e x t r a -p ro c e s o g o z a d e i d é n t i c a c a r a c t e r í s t i r. r1 • ¡ 1 n ) · 1 ;1 

intervención judicial que le imprime certeza y seriedorl. 

Entonces, como e1 título que presenta mérito ejecutivo es 

presupuesto de la acción ejecutiva, 1a p1ena de prueba del 

documento que cbntt@ne, es una verdadera condición de pro­

cedibilidad ejecutiva, como también lo radican los art 489 

y 513, inciso 3o., a1 estatuir el reconocimiento der docu­

mento presentado, como diligencia previa al mandamiento e­

jecutivo. 

ConclQyese, que si el instfumento privado que comporta el 

crédito no constituye plena prueba contra el deudor, pre­

viamente debe solicitar su reconocimiento a fin de proce­

der a la ejecución, quedando entonces descartada, como ya 

se anunció, la fórmula de los reconocimientos tácitos, .poi-­

que vuelve y repite •. la convicción plena en esta clase de 

procesos, debe ser procedente a la ejecución misma y no a 

un asuntci sujeto a coritroversia, pues sf isto fueré viable 

cualquier instruminto privado podrfa ser tftulo ej�cutiVo 

ya que una vez aportado al proceso bien pcidría ocurrir la 



fo��a de �eccinocirniehto que establece el ordihal 3b. que 

viene cómehtandó. 

6.2 DOCUMENTOS EMANADOS A TERCEROS 

6.2.1 Estimación judicial. Respecto a los doc1ir11Pnf-r1c:: 1"·i-.,,1

dos emanados de terceros, su estimación por el juez la some­

te al art 277 ibídem a un tratamiento diferente al de la 

prueba docU�ental ��1V�da� ya que frente á ellos .no opera 

el recOhocittHet1to -t�tito; sino que se va1orán tomo el !bes­

timoltio a �ésa� de no ehcuadrar en fi1. 

La eficacié probatofi� de �os documehtOs pr1�ados. emanados 

de terceros, siendo �stos, de naturaleza positi�a o simple­

mente representativa; surge como sus autores le r_econocen 

se ordena téner1os por reconocidos o se prueba su autentici­

dad por otros medios. Siérido simplemente declarativos, su 

contenido debe ser ratificado testimonialmente por su autor: 

De no darse las formalidades anteriores, vedada le queda 

al juez su éstim�ci6h, la cual no puede ser ni siquiera 

de orden indiciario. 

6.�.2 PrD�bas inocUás. Se estila en lá práctica �ar parte

de abogados litigantes y jueces, peticionar y decretar la 

recepción de documentos inocuos, probatoriamente inefica-
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ces, descartables in limine como lo ordena el at"tíc11lo 178 

C.P.C. acostumbra ·esto. solici,tando certificaciones de perso­

nas párti¿Uláres sab�e te�as objeto de cohtrove�sia, como 

que el pagador de dete�mihada empt"esa 1nfbfffl� sobre sueldos 

devengados, éi jefe de personal sobre la cónducta del traba­

jador y así por el �stilo; pues bien estas ihformaciones 

que en la mayoria de 1os casos se logran, no tienen ningGn 

valor probatorio mientras no sean ratificadoas testimonial­

mente por su autor por tratarse de documentos de origen pri­

vado. 

6.2.3 La autenticidad no supone plena prueba. Para terminar 

con este acápite, hagamos una importante advertencia de crí­

ticé pr6bátotia: Por el s6lo hecho de considerarse auténti­

co el documento, no puede predicarse la existencia de una 

prueba suficiente y fehaciente, ya que la autenticidad sola­

mente conduce a la certeza sobre la existenc,a de ia perso­

na que suscribió el documento, pero no sobre 1� veracidad 

de las declaraciones en él contenidas. 

E 1 a r t . 2 6 4 , s e ñ a 1 a e 1 a l ca n c e p r o b a t o r i o de 1 o s d o r 11 111 0 n · 

tos pi'iblicos. Estos hacen fe de su otorgamiento, de s11 fe 

cha y de las declaraciones que en �llos haga el funciona­

rio que los autoriza. las det1aracionés que hagan los inte­

resados én escrituré pdblica,. tendr5n entre éstos y sus 
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causahabfentes el aicance probatori6 senalado en el art. 

258258 respecto de terceros se apreciarán confórme a las 

reglas de la sana crítica. 

Los do cu me n tos · p r i vados a u té n t i c os ti en e e l m i s 111 n v :1 l , , 1 

que los públicós, dice el art. 279, quienes los suscribie-­

ron o crearon y sus causahabientes, como respecto de ter­

ceros. 

Los desprovistos de autenticidad tendrán el carácter de 

prueba sumaria; si han sidó suscrito ante dos testigos. 

A pesar de la importahcia de la prueba documental, no se 

puede perder de vista la vigencia de dos pr1hcipios moto­

res de nuestro régimen probatorio: El análisis conjunto 

y la comunidad de la pruéba. 



7 AOUCé10N DE LA PRUEBA DOCUMENTAL 

7.1 LA REFORMA Dt. LA APORTACION

7.1.1 Originales y copias. Bajo que forma se aportan al pro­

ce�o de lo� documentod1. Dat respue�ta a e�ta cuesti6n es 

importante porque de su forma también depende el valor pro­

batorio. 

De confor�idad con el art1culo 253 del C6digo de Procerli­

miento Civii, los documentos se aducen en origihales o en 

copia, segan lo dispue�to en ese mismo c6digo. Las copias 

podrán consistir en tfanscripción o reproducci6n mec5n�ca 

del documentb� �Utehticadas por un not�rio ¿ jU�z, previo 

el respectivo cotejo. 

7.1.2 Aportación de originales. A rlecir vefdad este runto 

no o 1 re e e di f i e u·¡ ta d de ni n g un a el il se . E 1 do r. u 111 e 11 tu 1,111, 1 1

co presentado en original puede ser apreciado por el juez 

sin ningün otro formulismo� Desde luego que la disponihili­

dad de aportarló en o�iginál depende de la parte que pre­

tenda hacerlo valer y por 1o tanto la ley en �omento algu-



no lo impone. En cambio el art. 268 si el parentorio �1 es­

tablecer; que ias partes deberán aportar el original de los 

documentos privados� cuando estuviere en su poder, limitan­

do de cohtera la facultad de aportar la copia. 

7 . l . 3 Aporta c i ó n de c o pi as . De a e u e r r.l o e o n e l ,H1 f:r, 1· i , , , 1 ·, 

ciocinio, el documento se aportar� en copia en los siguien­

tes casos: 

- Cuándd é1 doGUm��tb püblico originél hó quedá a disposi­

ción dél thteresadó j �arque lá ehtidad 1o cbnserva general­

mente eri el archivo. 

- Cuando el documento privado haya sido protocolizado.

- Cuando el documento privado forme parte de otro proceso

del que no pueda:;ser desglosado. 

- Cuando el original no se encuentra en poder de quien lo

aporta (art. 268 numerales· 1,2, y 3). 

El artículo 268 incurre en una antitécnica, casuística que 

nada agrega a lá parté inicial de dicha norma, ya que todós 

1�§ �asas réláctónados por ella se refieren a documentos 

cuyo origfnal no se halla en poder de la parte q�e lo debe 

aportar, caso en el cual necesariamente debe aducirse co-



pia del mismo por expresa autorizaci6n del texto legal. 

7,2 CONDICTONES PARA LA EFICACIA 
. 

. 
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7.2.1 Valor probatorio de las copias. Por regla general el 

art. 253 preceptúa que las copias pueden consistir en trans­

cripci6n o reproducción mec�nica rlel documento. Conforme a 

esta misma norma, la reproduc¿i6n debe ser auténticada ror 

un nntilrio o jue7.., previo el rf�s¡,pr:tivn cot:rjn. 

El art. 254, dice que las copias tienen el mismo valor dél 

origina1 t cuando hétYan sido autorizadas por un notar;.o u 

otro functohari·o pdblito eh tuya ofitihé s� h�lle el origi­

nal o copta éutfintité1·taso en el cual hb es indispensable 

formulismo diferente a la firma del furitibnario en 1a co­

pia metánita. cuandó se tréte de reproducción debe cumplir­

se con el requisito exigido en el art. 253. 

También tendrán éS copias idéntico valor probatorio al o­

riginal, cuando sean compulsadas de este o de copia autén­

tica en el curso de una inspección judicial. 

7.2.2 Los secretarios de los juzgados n6 tienen facul tild 

autenticadora. De otro lado, el art. 268 al regular lo íl­

ttnente· a las copias dé los documentos privados, exige que 
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éstas hayan sido ordenadas por el juez cuahdo se traten de 

docuemntos q�e obra� en otro proceso del cual no puedan ser 

desglosados o por su autenticidad haya sido certificada por 

el juez o notario, o reronocida expresamente por la parte 

contraria, o demostrada mediante cotejo, cuando se trate 

de un dotU�ento c�yo original no se encuentra en poder de 

quien lo aporta. 

De los textos legales citados, aflora una única ve-rdad: El 

VJ1of �robato�io dé 1A copia d�·un documentó ¡ lograda a tra­

vés de reproducción mecánica, pende de un requisito: Que la 

producción haya sido auténticada por ón notario o ju�z pre­

vio cotejo. 

En sentencia de casa�i6n civil de 10 de abril de 1980, la 

Honorable Corte Suprema de Justicia, ocupándose del tema 

anotó: 

" Son pues e1 notarib y el juez, no es el secretario de 

ést�, los Qntcos facultados legalmente �ara autenticar la 

producción de docuemhtos, entre ellos las actas que oonten­

gan declaraciones testimoniales q�e se pretenda trasladar 

a otro proceso. Por 1b t�nto las declar�ciónes que se tras­

lad�ron a est� o�dtnério j autenticadas meramente por el se­

cretario, no pueden ser apreciadas como prueba". 
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Son entonc�s los notarios y los jueces no los secretarios 

de �stos Olttmo,, los funcionarios facultado� para autenti­

car la reptóducci6n mecanica de los documentos. El numeral 

4o. del artículo 960 de 1970, en concordancia con el art. 

74 del mismo Estatuto; confiere dicha facuitad a los nota­

ritis-, la tual es ratificada y extendida a los jueces de la 

República por el art. 253 del Código de Procedimiento Ci� 

Vi 1 

7.2.3 Facultad restringida d�l articulo 106. La comprtrncia 

para dar testimonio de autenticid�� fu�ra del origen legal 

debe ser expresamente conferida y determina para ·el funcio­

n�rio el dep6sito de la fe pública, axiolog1a que no se com­

pad�ce con la función de los secretarios de los jutgados, 

a quienes por excepci6n �l art. 106 del Código de Procedi�­

miento Civil, les seílala una limitada facultad autenticado­

ra, respecto de las transcripciones y reproducciones dr rs­

cri Los y docun1entos relacionados cnn el proceso, q11r' !,· · ••,111

presentados por las partes o terceros, para que una vrz reij­

lizado el cotejo coh el original hecha íla autenticación, 

sea devueltá al interésado. Estas copias Según lo anota la 

mis�a norm�. tienen va1or en caso de p,rdida o destrucción 

del expediente o-d�1 original del escrito o documento. 

PQr manera, que el art. 106 se agota la facultad autenti­

cadora del secretario y el valor probatorio de los escri-



so 

to s o d o c u e m n t o s p o r é 1 a u t é n 't i c r1 d o s , q u e s o 1 o s e el a e n r. ;:i -

so de p é r el i da o el es t r u e c i ó n de 1 <' x p e d i en t r' o el r' 1 n 1 1 , 1 1 1, -1 ¡

del escrito o documento. 

7.2.4 Regimeh de los auplicádos. Al lado del original de 

los documeritos se débé contemplar la ev�htua1idád de la e­

xistenciá de du�licédos* o del doble ejemplar �on igual con­

ténidó declárativo, y por consiguiente su Valor probatorio. 

En legislaciones ajenas a la nuestra. concretamente en la 

Argentina el art. 10�1 de1 Código Civil, consagra la exigen­

cia del "doble ejemplar" para cuando los intrumentos ·con-

té h g á n ó b _l i g a c i o n e s ;, p e r f e c t a in e n t e b i 1 a t e r a 1 e s " , c a s o e n 

el cual se deben redactar y expedir tanto originales como 

partes interesadas existan. 

Pues, bien, este mandato del derecho positivo gaucho, que 

no existe eh nuestro medio, es costumbre negocial de vieja 

data. Los contratantes suscriben el original y tantas ta­

pias cuantas sean 1as personas que constituyen cada una de 

lás partes , cuyo régimen indiscutible ser§ el del documen­

to privado original, con toda la bondad probatoria que di­

cha conducta comparta, pues en esos casos el cotejo de docu­

mento que consagra el art. 25S del Código de Procr,di 11 1i•·· ! 

C i v i l ! ad q u i ere mayor g r ad o de e o n v i e e i ó n porque 1 a e o 111 p ,.1 -
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ración operaría soo�e Verdaderos origiha1es, ya que los e­

jemplares a1 carb6h después de estár suscritos directamen­

te por lés pa�tes soh de o�1geh mismo de fistás ¡ . 

De manera, que en tanto no haya norma que expresamente pro­

hiba la aportación de duplicados obtenidos eh la forma des­

c�ita, a fis�os se le� debe conferir el t�atamiento de origi­

nales. Por el aspecto de la prohibición se orienta el Códi­

go del Comercio en materia de titulas-valores, puesto que 

el ejercicio del derecho consighado en este titulo-valor 

requiere la exhibición del original del mismo (art.6?4). I­

gualmente al tratar la carta de porte idéntico estatuto se­

fiala en el art 10i9 que el transportador �uede dejar para 

sí unrdüplicado no negociable. 

7.2.5 Sobre el documento emanado de terceros ho hay regla 

de aportación. En relación con los documentos privados e­

manados de terceros, inocuo r�sulta dar por sentada al-

gun,1 regla acerca de la forma de ¡1port0rlos, l,:i 1 1111• 1.11••1,·• 

co Pl Código establece, porque aducidos el original y la 

copia, cotejada o no, su estimación por el juez solo po-

dr� acaece� cUahdO s�an fecohocidos por sus autores, se 

haya ordénadós téner1os por reconoctdos, o por otros me 

dios se pruébe su autehtfc.idad. Esto eh el caso de documen­

tos de naturaleza dispositiva d simplemente represehtati­

va. Siendo la naturaleza declarativa su contenido necesaria-
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mente tiene qüe sef fatifioada mediante 1as formalidades 

establecidas para la prueba de testigos. 

En este sentido, la prueba documental provinienté de terce­

ros en una simple gu1a para su autor, quien previa exhibi­

ción la reconoce o ratifica. Por excepción, al9unas normas 

del Código de Pro¿edi�1ento Civil y el Estatuto Civil y el 

Estatuto Mercantil, exoneran del formalismo del reconoci­

miento o de la ratificación algunos documentos privados dr� 

o r i gen aj en o a 1 os ;: partes ocurre e 1 1 o e o n 1 as c o ti za c i o ne s

de 1as bolsas de valores al tenor del inciso final del art. 

233� los ihformes de bancas e instituciones dé cr�ditb, so­

bre operáciones comprendidas dentro del genéro de negocios 

para los cuaiesestén legalmente autorizados y que aparez­

can registradas en sus libros o consten de sui archivos 

( a r t . 2 7 8 i b í tl e m ) , e 1 c e r t i f i e a d o 111 é el ·i e o s o b r e e l E s I Ml '1 

de l ¡ 1 res unto i n ter d i e to ( ar t . 6 5 9 ) y 1 a s e o p i as el e i:l e '- ;1. '· 

de juntas de socios o de la asamblea, segün lo dispuesto 

por el art. 189 del cedigo de Co�ercio. 



t 

8 ALCANCE PROBATORIO OE LOS LIBROS Y PAPELtS DtL COMERCIANTE 

8.1 AMBITó GtNERAL 

8.1.1 Derecho común. Al tenor del art. 281 del Código de Pro­

e e d i m i e n t o C i v i l , e l c u a l m o d i f i e ó e n e s t a m a t e r i a e 1 r1 1 · 1- .

1 7 6 3 d e 1 C ó d i g o C i v i 1 c o n f o r m e a l a d e r o g a c i ó n e x p r e s a rl r_� l

art. 698 de la obra i·nicialmente citada, en derecho comun 

"los asiehtos, registros y papeles domésticos hacen fe con­

tra e 1 qU� 1 os ha es tri to o firmado". 

De esta formá aparece corroborada por el inciso 20. del art. 

68 del Cddt�o de Co�ertio� cua�do. estéb1@ce tjue: En mate­

ria civil , aún entre comerciantes, dichos y papeles (se 

refiere al texto a los libros y papeles de ccimerció) solo 

tendrán valor contra su propietario, éh lo que en ellos cons­

te de mánera clara y completa y siempre que su contraparte 

no los rechace en lo que le sea desfavorabli. 

8.1.2 Campo mercantil. En el campo mercantil, según el in­

ciso primero del citado art. 68, los libros y papeles rlP

comercio con�tituyen plena prueba en las cuestiones mer-



cantiles que lb$ tb��rciantes debatan entre sf. judicial 

o extrajud{aimente. ti art. 271 del Estatuto de enjuicia:..

miento civi1 reitera el contenido de esta horma de linaje 

inercanttl. 

"En cuestiories mercantiles con persona no comerciante, los 

libros solo constituirán· un principio de prueba en favor del 

comerciante, que hecesitar� ser compl�tado con otras prue­

bas lega1es" acota el art. 69 e de Co. 



9 LOS LIBROS DE COMERCIO �OMO DOCUMENTOS PRIVADOS 

9.1 LA FORMA COMO PUNTO ESENCIAL 

9.1.1 E1 origen priVédó y su aut�nticid�d. Eh consonancia 
. . . - . ¡ . 

con lo �reeéptuadoj,bf e1 aft 2si C¡P.c. j 1os libros de co-

mercicí se u.bicah el1 1a c1asiticaciót1 dé íos documentos priva­

do§� toMo �u óri�eh p�rticular mismti ·1a indita. 

cuando los libros que se trata se hallan debidamente regis­

trados y 11evados en. legal forma, según la párte ih fine 

del -art. 1�2s2 ejusdem;: _gozan de amparo de la presuncion de 

aute�titidad y por c6�si�uiéhte se parte de la cértéza so­

bre la persona que los ha firmado o elaborado. 

9.1.2 P�rdida de la autentjcidad. En caso dé que en los li­

bros de cbfuéfcio nó se encuentren registrados o adolezcíln 

de la falta de Un requisito legal eh cuanto a la forma de 

.11éVarlbs s1mplement� fuantienen su est�r natura1 de dócu� 

me�ios ��tvado� caréntes de autenticidad� lo que solo pue­

den obtener en caso de darse al9uha de las ciréunstanciás 



9 LOS LIBROS DE COMERCIO COMO DOCUMENTOS PRIVADOS 

9¡1,1 t1 ó�tgen pr1v�dn y �u aut�nt1ci�dad� ttt tónsón�hcia 

eón lo b�@eeptuad6 �ót �1 att 251 C1�.t. � 1os librós de co­

metcio sé ubitAn an:1a- t1���ficati5� dé ltis dncu�é�tós priva­

dos, como su otigéri �articulér mism6·10· indica. 

cuando los 1ibros tjUé .é� trata sé ha11ah debidimenté �e�is-
.·.•·· :•1·, 

t�adbs y 11�v�dos en ·1�ga1 ,f�tmb t segün la parte in fine 

de1 art.,,252 ejusdém, gozén d� amparb de la presunci6n d� 

autenticidad y por consiguiente se parté de la certeza so­

bre la persona que los ha firmado o elaborado. 

9�1.2 Pfirdida de la éutenticidad. En caso dé que en los li­

bro§ dé tomefcio no Qe encuéhtren registrados o add1ézcan 

de la falta de un réqüisito legal en cuanto a la fof�a de 

11éVar1os �tmpl��ént� mantien�n su é�tár natUfál de dbtu� 

mentos prfvádos carentes de autenticidad, lo que solo pue­

den obtener en caso de darse alguna de las circunstancias 



que preY� e1 arti 252 C.P.c� éh cual�Uthra d� su� 

ordina1e!L 
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cuatro 

La presunci6n de autenticidad que a favor de los libros de 

comercio debidamente ��gi�trados y llevados en legal fdrma, 

consagra 1� p�rte f�icité1 dei i�ciso final del art 252 en­

cuentra su fundaméhto eh él humeral 2o. de la misma norma, 

pues el registro que de los libros de comercio lleva la Cfi­

mara del mismo nombre, es un registro pOblico �orno claramen­

te lo ha considerado la dottrina y la jurisprudencia nacio­

n a 1 e s . i, N o de be o l v i d a r s e q u e t a n t o 1 a i n s c r i p c i ó n d e l c o -

merciante y del estab1écimiento de comercio (matrícula mer­

cantií) como la de los libros, actos, documentos; respecto 

de lds cuá�es la ley exija tal formalidad integran el re­

gistro mercantil, el cUal es pOblico (art.26 del Código de 

Comercio) de tal forma que cualquier nersona puede obtener 

copias de los actos y anotaciones �ue consten en el reqis-

t r o , a l i g u a 1 q u e e x a m i n a r l o s 1 i b r o s y a r e h i v o s q 11 0 •; r• "

llevado en el mismo. 



ÍO REGIMENES SOBRE tL VALOR PROBATORIO DE LOS LIBROS Y 

PAPÉLES DE LOS COMERCIANTES 

10.í DIVERSIDAD DÉ REGÍMENES

10.1.1 Estructuraci6n conforme a la materia y la persona.De 

acuerdo con lo examinado en el ac5�ite relacionado cnn Pl 

alcance probatorio de los libros y papeles en co111e11l;1r·in, 

s o n t r e s 1 o s r é g i m e n e s q u e e 1 d e r e c h o p r o c e s a 1 · y e 1 s Lf s ta n·:.. 

tivo (mercánt1i), ha� estrutturado sobre el punto, según 

se a 1 á 01 a te r i á y 1 a s ·_. ·¡:, é r § ó h a s f re n te a -1 a s c U a 1 e s s e ' h a c e 

valer la dócUtÍ1ehtácf�11: Eñ mater:1a civil; áOri sntre comer­

tiántd�� éh cu��tionei Mercaritiles �ue los comerciantes de­

batah étitf@ sf. Judibial ó .e�tfajuditiálménte y eh cuestio­

nes mercantiles con persona no comerciahte. 

10.l.2 En materfa civil. En este evehtd aUhque la coritro­

vers1asea entre_comertiantes, los libros y papeles sólo ten­

drán valor contra su propietario, en ios que ellos conste

de manera clara y completa y s1empre en su contraparte no

los rechace en lo que les sea desfavorable (art 68, inciso
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2o. C de Co.). 

En este campo el Estatuto Mercantil sigue el régimen que 

para los a�i@ntos• tégistros y papeles dom@sticos i - regula 

el arti 2é1 c�P¡t�1 i�s tUa1és haceh fe tohtra el que lbs 

Ha escritó o firmadb ·con ia acotación de ctUe �ti tratándose 

de libró� y papeles d� tomercio estos débeh caractéiitarse 

por la clarldad y _p4éhitud·como contidiones p�opia� al 

tenor del Código de Comercio. Desde luego que ese valor 

probatorio, supone Uh requisito más: qué 1a contraparte 

no los rechace eh lo qúe le perjudique. 

Los libros de comercio que se lleven con violación de los 

prohibido en el art. 57 del código de los comerciantes por 

comportar condu�tas atent�torias contra los requisitos de 

la tlaridad, y la ple�itud pierden todo el valor probatorio 

ni aúh en este campó del derecho común tendrían asidero co­

mo elemento determinante de convicción. 

constituye éste un régimen séhGillo donde sigue imperando 

el principio de la libertad probatorio, que corno regla ge­

neral consagra el art. 175 C.P.C. 

1 O . 1 . J E n rn a t e r i a m e r e a n t i l d e b a t i d a e n t r e e o m e r e i a n L l' "; . 1 , · i1 · · 

tese de debate judicial o extrajudicia·1 los libros y Píl-



59 

peles de comercio constituyen plena prueba d�ntro de las 

diferencias mércantt1�s qué surjánentre las pe�sonas ca1i­

.ficadas de cómérctanté§ suponiendo en todo taso q4e l·os li-

bros sean llevados coh el ll�no de los réqUi1itos formales 

y materiales que la l�y establ�ce (art. 68 inciso ini¿ial 

C de Co .. En concordancia con el art. 271 inciso lo; C.P.C. 

En resumen lo� aiiehtos de los libros constituyen una con­

fesi6n escrita extrajudicial hacia la parte toht�aria. 

' . 

Para detérrninár él Valo� probatorio de los libro§ y pape-

les de comertio, cuando se est� frente a conflictos de-1 li­

naje analizado surgido entre comerciantes, el art. 70 del 

Estatuto Mercantil y el 271 del C6digo de Procedimiento ri­

vil, seílalan las siguientes reglas: 

- Si los libros de ambas paftes est5n ajustados a las pres­

cripcioné� légaléS y bóhtué�dan entre sf � se dec·ide con­

forme a1 cohtenido de sus asiehtos, ya que e11os hacen en 

lo� procésós ént�e t6me�ciantes. 

- Si los 1ibros de ambas par.tes se ajustan a la ley pero

sus as/4entos no concuerdan se decide que los libros y pa­

peles de co�etcio constttuyen una confesf6n. 



10.1.4 En �ateria rnértantil con persona no comerciante, De 

conformidad con e1 art-. 69C de Co.; eh estos casos los li­

bros solb �onstttuyé� Uh principio de prüeba en favor del 

comerciahte que los 11ev� y qu� cuyos conflictos se tratan 

que requieren ser completados -con otras pruebas formal y opor­

tunamente aduc1das. 

Cobran pues toda su Vigencia los principios generales de 

la libertéd de los medios probatorios y_dél análisis con­

júnto de 1a prueba, tohsagrados por arts 175 y 187 C.P.é. 

porque a1 iitigahte no �o�erciante no se �e podr1a exigi� 

la exhibición de los libros que no está:·oo11gado a 1révar 

o imponerle los asientos de los libros de su cohtraparte

sin darle la oportunidad de controvertirlos, porque por 

en e i rn a de 1 deber de 1 e om ere i ante e; P ha y a e 1 de r r> r: 11 rJ rl r, · í,

fensa del no comerciante que en todo caso puede hacer valer 

los medios probatorios a su alcance. 



11 LAS CERTI�ICACIONES DE LAS CAMARAS bE COMERCIO

11.1 LAS CAMARAS DE COMERCIO 

11,1.1 Natura1eza jurídica de las entidades. Constituye és­

te un putito de sin�ular importancia, que se puede formular 

a partir de un cuestiohamiento que es el siguiente: Toda 

certificación que expida el prisidente ó el secretarici de 

1 él C ;í m a r a d e C o m e r c i o e s t a r á a m p a r v d a p o r I a p r í:' '; 11 , 1 < i t, 1 1 
• ! ,

autenticidad?. 

Para da� té§p��ltá á 1l �ri�ünta es he��sarib elucidar pre­

viafuéhté cüé1 é� la natUfa1@zajurtdita.de ésái ihslitUcio­

hes. 

E1 artículo 78 de1 Código de Comercio; define las Cámaras de 

Comercio como instituciones ·de orden legal con personería ju­

rídicas, creadas por e1 gobierno nacional� de oficio o a 

petición de los comerctantes de1 territorio donde hayan de 

operar. 

Sobre la naturaleza juridica de las Cámaras de Comercio 

. .. --:·."
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sie 111pre ha estado rlanteada lél co11trove1·siíl, Li1nto ., i,1•,., 

doctrinal como jurisprudencial. Mientras �ue algunos las cnli­

fican de establecimientos pQblicos, otros les niegan esta 

natura1éúL 

En sü obré dé intfodUdci6n al Derecho M�rcantil, el profe­

sor Jbrgé lghacio NarV�éz Garc1a, esboia ei siguiente expo­

s 1 e i ó n a c é r ta de 1 a 11 a t ü r a i e za ju r í d, ca de 1 a c á m a i'1 a ·'de e o -

mere i o: 

"Aunque los rasgos característicos de las Cámaras de Comer­

cio que se dejan reseílados, fueron notoriamente acentuados 

en la normaci6n contenida en el, Título VI del Libro Prime­

ro del Código. 

11.1:2 PRESIDENTE Y SECRETARIO 

11,1.2.i Documentos auténticos expedidos en la Cámara. En­

tendida así la natura1eza jurídica dé las Cámara de Comer­

ció y descartada por consiguiente su naturaleza de estable­

cimiento pOblico, definitivamente se tien� que desechar la 

idea del c§racter pQblico de lds documentos expedidos por 

e 1 p r e s i d e n t e o s e e re t a r i o d e e l l a r; n e .i e r e i ci o rl f:' e, '· 1 . , " ' 

ciones, para calificarlos de documentos privados, aut§nti­

cos o no, de acuerdo con la existencia de previsión legal 
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6 3. 

expresa. 

be �ahe�á �Ue si �1 �ocumento �roductdo por uno d� lbs men­

cionados funcionarios de ia cámara de comercio, lo autori­

za la misma ley como �rueba del acto o hecho discutidd, 

é s te e s t a r á a m p a r a d t> p o r 1 a . p re s u n ci ó n, d e a u t e n t i e i d a d . E n 

taso Sbhtfafio ia eftdati� probato�ia de tál�s dotu�entos 

péhd� del �econocimiento �Ue ulteriormehte �ealice dentro 

del proceso su autor,,ilámase presidente o secretarió de 

la institución. 
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expresa. 

De manera que si el documento producid
t

i por uno dé los men­

cionados funcionarios de la C5mara de Comercio, lo autori­

za la misma ley como prueba del acto o hecho cfisr-,Jliiln, 

§ste estar§ amparado por la presunci6n de autenticidad. En

caso sontrario la eficacia probatoria de tales documentos 

pende del �econoctm1énto que ulteriofménté realice denlro 

del prdt�só su autor ft il§mase presidehté o secretario de 

la instituci6n. 



12 FUNéI0NARI0 CERTI�ICAD0R EN LA CAMARA DE COMERcio 

12.1 bltERENTtS GRITERtos 

12.1,1 Tésis de la representación. Acerca de las personas 

que en estas entidades tiene facultad para expedir y rlP�-

de luego suscribir las certificaciones autor·izaclas pnt· J,1 

ley, ·a nivel doctrinal siempre que se ha presentado pol�-

mica. 

Mfentr�� qué élgUh�s- §6st1en�n �u� i�§ minma� débén estár 

suscritaj -PO� é1 �tesidehte b directbr de la entidad, o­

tros sé áti�Hen á 1a �ráctica administrativa de 1-0s orga­

nismos y acogen como Válidas las certificaciones que el 

secretario autoriza. 

. 

. 

Comó él C6dtgo de Comercib no sienta una regla general so-

bre éste aspecto, como tampoco lo hace e1 Estatuto Proce­

dimental Civil, es decir, que ninguna de las dos certifica­

ciones seAalan quién es el funcionario autorizado, para. ob­

tener una acertada respuesta a la inquietud necesaria111c1 nte 

se deben cohsultar las diferentes norma� que se ocupan del 



65 

tema en el primero de los. mencionados Códigos. 

Los que abogan por l a primer a tés i s , toman e om o f 11ndr1111 (l n I n 

que e I ar t . 7 8 C . el e C o . , i n el i e a que I a r r. pres en La e i i"i, 1 , 1 ,, 

las Cámaras de Comercio recae en su respectivo presidr.nte; 

sin embargo, al lado de esta exégesis tal literal, en nues­

tro sehtif tiene cabida una interpretación que se acomoda 

más a la integridad normativa .del Estatuto Mercantil, que 

resulta más funcionai , y por supuesto deja incólume los 

principios procesales del régimen probatorio documental 

que se han �enido analizando a lo iargo de este trabaj�. 

12.1.2 Tésis de la competencia. El art. 89 ibfbem estable­

ce tjue la� funciones del ·sercretario o secretarios, si tie­

nen varios porque es posible,• de la respectiva cámara de 

Comercio, ser5n seAaladas por el reglamento correspondien­

te pero de todos modos por el Ministerio de este mismo art 

el secretario es el encargado de autorizar (autenticar) con 

su firma todas las certificaciones que la Cámara expida en 

ejetcicio de sus funciones. 

Si la claridad del art 89 �e le auna el silencio legal con 

respecto a funciones expresas del presidente en este senti­

do, y se observa que la mayorfa de las certificaciones ver­

san sobre los actos y documento� inscritos en el registro 



66 

Me re a h t i 1 ; f re n te a 1 e ti a 1 1 a i h me d i a et ó n e s de 1 s e c re ta r i o:�­

p U es a @sté a qutéh tcimpete recepcionar los docu�entos que

11év�� pére el regiitro y que ho sean aut§nttcos po� �u �is­

�ª naturaléza o no h�yan sido reconocidos por las partes, 

la interpretación asumida resulta irrebatible, porque- vuel-

ve y se repite, acomoda integralmente a lo prescrito por 1� 

ley. 

De modo �ue existe normas ·expresas asignativas de esta -funci6n 

auntentitadora �1 s@tfétbr1o de las C§mar�s de Comercio.Pero 

si asf no fu�ra ei ��§mo �rt 8� perm1té qu@ @i tecret�rio cum­

pla esté fUnt16n p6P mandato· e1 int�rhb respectivo, como 

efeciiva�e�té s� consagra eh ��rio� r��lamentos que a nues­

tro entender lo ünicó. que hace es recobrar lo que ya había 

sido establecido por e1· art 89. 
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ij DOCUMENtOS tN IDIOMA DISTINTO .DEL CASTELLANO U OTORGADOS 

EN EL EXiRANJERO 

13.1 A CASOS DIFEREfiTtS

13.1.l Normatividad reguladora. Tres son líls n(1r111;i". •11 11 

gulan este punto en el Código de Procedimiento Civil. :El in­

ciso final del art 65 que se ocupa de los poderes o susti­

tuciones dé �étos qui �é 6t6�gah en el éktrahjero; el 259

qué �é téliéfé a 16§ dbcuménto§ privédos· y pdb1itos que se

otorgan �h �1 �xttánj�ro eh idioma tésté11dnb, y el 260 que 

t�ata de 1�s docuemntós pQblicó� o privado� éh idio�a espa­

ñol o caste11atio' 11 él1 idioltl� extranjero", dice el título de 

la norma en forma por cierto imprecisa. 

13.1.2 Los pbderé-s b sustituciones de estos otorgados en 

el �xtranjero . En pt1mer lugar debe anotarsé que el .docu­

mento contentivo de mandato judicial � bien sea el poder 

se supone otorgado para _hacerlo valer en proceso judicial 

por tramitarse o en t.rSmite dentro del país, siempre debe 

elaborarse éh fdioma céstellario, que es el de los procesos 
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Y pór étide ei nattonal ,_al tel)ór de lo dispuesto por el árt 

101 G.P.C;Esti destartada, entonces, la posibilidad.dé ré­

dactar el poder en idtoma diferente al caste11ano� �ara ha­

cerlo valer previa su traducci6n por int�rprete. 

La norma en comentario distingue con relación a poderes o­

torgados por fuera del país dos situaciones: el poder exten­

dido ante c6nsul cdlombiano Y el que no participa de esta 

intervenei6n óf1tfa1¡ Ló§ p�imeros� por euantb 1os c6hsUles 

s o n de p o s i ta r 1' ó s r: d e · 1 a · f é p d b 1 i e a n a ci o h á 1 � e o Ítl b e¡ u e e u m -

plen fUncitihl� que i�té�hamente �e les cohfieréh a los no­

tar1bs, am�n d� su� tüntion��ios pOblitos�. pueden h�terse 

valer directamente sin el ileho de ninguna otra formalidad 

pues la intervencion cóhsular les imprime autenticidad; por 

supuesto que ello compcifté el tumplimierito dé 1as eiigeh­

cias que éi art,;:68 del detreto•-960 de 1970, consagra para 

el reconocimiento de los dócümentos pr1vado�. 

El segundo, caso es decir, cuando el poder no fue extendido 

ante el c6nsu1 colombianó, ·requiere su autenticidad en la 

forma establecida en el art. 259 C.P.C� o sea que debe acu­

dir dl c6Hsul de una nación amiga para efectbs de la auteh� 

tifitéci6n y �dster{o�mente autenticar la firma de1·.c6nsul 

de la nación amiga ante e1 funcionario competente de1 res­

pectivo pa1s. Agotado este trfimite, internamente, el docu­

rnento se presume auténtico y otorgado conforme a la ley del 



69 

paTs que tuvo órtgeh. 

Para los dos eventos contemplados, si el otorgante del po­

der fuere una sociedad o una persona que a su vet obrá como 

apoderación de otra� el c6h�Ul colombiano que lo autentiq�e 

o�, de la hación amija ante quien se otorgue, deben hacer

constar en la diligencia de reconocimiento o autentifica­

ción .que tuvieron a la vista las p�uebas de la existencia 

de la persona y que quien ]o confiere es su representante 

lo cual también implica la demostración de la representr1-

ción. 

-13:1¡3 botumentos pOb1icos y privados otorgados en e1 e�­

trahjero en fdio�a castellério. Acerca de este aspecto deben

tenerse en cuentá variantes diversas:

El documento otorgado en el extranjero por funcionario 1111-

b l i c o c o l o rn b i a n o e n e j e r c i c i o d e - s u s f u n e i o n e s o e o n ,; 11 i 11 --

ter ven c i 6 n, es lisa y ·llanamente un documento pGb-lico. am� 

parado por la presunción de autenticidad que consagra el 

inciso segUhdb del art 252, en consecuencia se puede hacer 

valer eh juttto sin n�tesidad de ninguna otfa formalidad 

o intervenctón dé otro funcionario pObltco.

Los documentos pGblicos otorgados en país extranjero por 
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funcionarto de �$té o con su intervención, deben autenti­

carse ante el agent�- tonsülar colombiano, o en su defecto, 

áhte e1 d� una hact6n a�1gé, a fin de p�esumir su otorga­

miento conforme a la 1ey dél respectivo país. La fi�ma del 

agente consular colombiáno deberá ser abonada por ei Minis­

terio de Relaciones Exteriores de Colombia y la del agente 

consular del país amigo �utenticada previamente por funcio­

nario� competente del país- donde se otorgó (art. 259 inciso 

1 o . e ¡- P . e i· ) • 

t1 ihtiso final dé la norma que nos ocupa; estatuye que los 

documentos públicos ·extendidos en el extranjero ante agen­

tes .consulares de Colombi� y las copias autorizadas por e­

llos, así como los privados reconocidos en el exterior, de­

berán ser autenticados por sl Ministerio. De su0i·tn_ •1· 1, 

t r á t á n d o s e d e d o e u m e n t o s p r i v a d o s o t o r g a el o s p o r 1 o s r� x l. r ,.1 n -

j eros , s u e f i ca e i a p r·o bato r i o depende de que 1 os mi s 111 os ha -

yan sido retonodidós por sus suscriptores ante el agente 

cbnsülat tó1ombinnn éti 1a forma estábl�c�dé �or el articu­

lo 68 de1 decreto 960 de 1970 y de su Ulterior autentica­

ci6n ahté él Ministerio de. Relaciones Exteriores, 

Aunque sin duda posible el espiritu de la ley oriehta por 

la segu�id�d, no se ve raz6n alguné diferehté que justifi­

que los posteriorés ihtervenciones autenticadas del Minis­

terio de Relaciones txteriores, porque como ya se dijo, los 

. _ c ó ns u 1 es e o 1 om b i anos s.o n fu ne i o na r i os p ú b 1 i e os e o n a 1 g un a s 
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facultades de las qUe la ley internamente reserva r¡¡r¡¡ jue­

ces y notarios, e�tre ellas varias que tieneh que ver con 

e1 depósito de la fe pública, según se explicó anteriormen­

te, Desde luego; que por encima de cualquier critica e in­

terpretación, rigé e1 mandato del articulo 259; cuyo formu­

lismo se débe respetar� pues.de �l depende el Valor proba­

torio de dichos documentos. 

1 ;3 . 1 . 4 Do e u e111 n tos en i di om u el i s t i 11 to el(' l e as l.r! l l r1 n n . 1 , "',:,, 

ant,..,riormente se anotó, conforme al art. 101 C.P.C., el 

idioma oficial de los proce�os en Colombia es el castella­

no. En cohsonáhtiá cótl éste texto le�al; el art. 260 de 

idénticá obra, establéte que para podef apfetiar como prue­

ba los documentos éxtehdidos en idioma distihto del caste­

llano, se réqUiere su versión o tradUccióh a éste, efectua­

da por e1 Mihister1o dé Re)aciones Exteriores o por un intér­

prete desighádo por el juez. 

La traducctóh es elem�nto determinante de la eficacia pro­

batoria, siempre que e1 documento no esté redactado en cas­

tellano. 

De manera que cuando el documento esté redactado en otro 

idioma distinto y por ende extranjero, o.dialecto extran­

jerbó aut6Gtoho; es nécésaria la versi6n del · castella�o. 



72 

Esta versi�Mj seªOH lb regla�éntá la misma Hdfma , �Uede o­

currir co� a�te1�ctdh a 1á presentacióh de la demanda como 

práctica de �ruebá pe�icial _ahtf�ipada o dehtro del turso 

del procesó� decretada de oficio a solicitud de parte. Claro 

est5, que si -el docU�éhto eh idioma no pro�io o dialecto es 

requisito de la demahdá, la traduccióh necesariamente debe 

ocufrfr antes de lá �r�séntaci6n de ést&, ya que el juez es­

tá obligado y mucho menos en condiciones de examinar el do­

cumento en idioma dif�rente al castellano, como tampoco po­

dfla impon�rsele la obligación a la otra parte , a quien tam­

bién está dirigida. 

Eh cuahto a la traducción, dtible resulta rinotar que puede 

ser efectuada por él Ministerio de Relacibnes Exterióres o 

por un ihtér�reté desf�nado por el jUez i antes (�ruéba anti­

cipada) p dehtro del proceso; pero en uno y dtro caso suje­

ta la versión realizada al trámite de la prueba pericial, 

puesto que no es otra cosa dist�nta. 

Por ú l timo , no sobra ad ver ti r que a 1.1 n q 11 e el proceso se il ,n il -

yor cuantia, donde por regla general la prueba pericial se 

evacúa por dos expertos� en-·e1 evento de la traducción solo 

se requiefé un tntªrpféte.



14 TtCNICAS MODtRNAS DE LA PRUEBA DOCUMENTAL 

14.1 RELACION CON LOS SISTEMAS Y MEDIOS MODERNOS DE LA CO­

�UNICACION 

14.1.1 Grabacdones magnetofónicas, discos, 1nicrofilmaci6n 

etc. Al iniciar el presente trabajo con la noción de docu­

mento, se dej6 pof ��htádb -·qLle huestro Código de Procedi­

mientos CiV11, hAbt� �bandonado la cbncepti6n literal dé 

la prueba dotumenta1 pafa coniagrar un.ctite�io más am�lio 

y acorde con los avánces de 1a ciencia, fundaméntalmente 

de aquella que tiehé ré1acióh con los medios y sistemas de 

comunicación modernos. 

En ese orden de ideast se ve como el art. 251 ejusdem, ex­

presamente calificó como documentos, entre otros, las fo­

tografías, las cintas cinematográficas, los discos y las 

grabaciones magnetofónicas. 

Constituyeh lbs anteriores sin duda alguna, las técnicas 

modernas de la prueba documental más en boga; como que a 

diario en los diferentés procesos, pero con más reitera-
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ci6n en los confltctós de intereses que suscitan la respon­

sabilidad c{vtl ·extr�contractual y las relaciónes fá�ilia­

res, se aduce o se peticiona la exhibición de fotografías 

y grabaciones habladas o visuales en los llamados cassettes. 

1 4 . ;, P IH C I S I O N E S S O 8 H E L /\ E F I C /\ C l f\ P IH) 13 /\ T O rn A 

14.2.1 Ausencia de tfátamiento especial para los nuevos me­

dios. Ahora� como nue�tro Código de Procédimiento Civil no 

estdbleci6 un tratam�ento especial paré este tipb de dcicu­

mento, necesariamehte se tiene que acudir a las reglas ge-

. nerales partiendo d� la clasificaci6n tambi�n general, en­

tre documehtbs pdblicos y documentos privados, porque ho 

existe· ningün 6bice para que en un momento dado esa clase de 

documento haya tenido origen en el ejercicio del cargo de 

un funcionario pablito; 

14.2.2 Val6r probatorio de las películas. "Las películas 

tienen el valor que le correspo�de a las fotografías; si­

no es posible agregarlas al expediente, pueden e�hibirsc 

ante el juez, en inspección judicial, dej§ndose en el acta 

constancia de lo pertinente". 

14.2.3 Grabéciones habladas en disco o cassette .. Las gré­

baciones habladas en disco o casette como pru�ba de decla­

raciones de terceros y confesiones extrajudiciales, pero 
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su valo� probatoifó positivo supone la autehticidad dé la 

declat�tt6� y�el récónoc1miento de 1a voz �or �a�te dél 

autor. 

Si la grabación se refiere a la declaración de un testiqo. 

p o r t r a t a r s e d e u n a p r u e b a e x t r a j u d i ci a 1 , o IJ t r� n i d 0 r 1 1 , · 1 • , 

del proceso, sin audiencia de la parte contra la cual se 

h.ace valer, es nece�ario para poderse apreciar, no sfilo

el retonoti�ientb d� 1a �ot por parte d� lá persona que 1� 

e�iti� i �1no ta�bi�� §U r�titicaci6� dentró d�1 proceso, 

e o n forme á 1 ó pre e é p tu ad o en e 1 ar t. 2 2 9 dé 1 e . P . e .
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